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			Prólogo 


			–Necesito tu ayuda. 


			Si no hubiese sido su abuela quien se la hubiese pedido, Luc Dante no habría dudado en darle la espalda, pero tratándose de la mujer a la que quería con todo su corazón, le respondió: 


			–¿Qué puedo hacer por ti? 


			Ella lo miró con sus bonitos y sabios ojos color avellana. Unos ojos que también tenían un brillo de ese humor tan característico de su persona. La vio dudar y Luc se alarmó. 


			–Lo cierto es que, es una amiga mía la que necesita tu ayuda –admitió ella. 


			–Abuela… 


			–Escúchame, Luciano –lo interrumpió ella, que, a su manera, podía ser tan autoritaria como su marido, Primo–. Te acuerdas de mi querida amiga Marietta de Luca, ¿verdad? Estuvimos de vacaciones todos juntos un verano cuando eras niño. Todos la llamabais Madam. Hasta sus propias nietas la llaman así. 


			Luc tardó unos segundos en recordar la casa de veraneo de los Dante. El lago. Sus tres hermanos, su hermana y sus cuatro primos, todos corriendo desenfrenados. Y tres niñas pequeñas, las nietas de Madam de Luca, con el pelo rizado y moreno y los ojos negros como el azabache. 


			Había habido una cuarta niña, recordó, pelirroja, con la piel blanca y la mirada intensa, una niña que había pasado casi desapercibida, a la que casi no había oído hablar. Había pasado casi todo el verano leyendo. 


			Aquella chica lo había puesto… nervioso. Era la única manera de describir aquella sensación que había tenido siempre que la había tenido cerca. Había hecho que desease pincharla, provocar en ella alguna reacción, pero ella siempre había mantenido las distancias. Por algún motivo, su comportamiento había irritado a Luc, que habría hecho algo al respecto si sus abuelos no hubiesen estado tan pendientes de todo. 


			Luc apartó aquellos recuerdos de su mente. 


			–Me acuerdo de Madam –respondió. 


			También se acordaba de que había pensado que aquél sería el nombre perfecto para un perro. Recordó a la elegante señora, de pelo moreno, igual que sus nietas, una mujer que podría inspirar obediencia con tan sólo una mirada. 


			–¿Qué le ocurre? 


			–Su nieta mayor, Téa, necesita tu ayuda durante unas semanas. 


			Él se preguntó cuál de las tres brujas sería Téa, aunque se temió algo todavía peor. 


			–¿Qué clase de ayuda? –preguntó en tono cauto. 


			–Bueno… –contestó Nonna suspirando–. Si te soy sincera, necesita un guardaespaldas. 


			Luc se puso en pie. ¡No estaba dispuesto a algo así! 


			–No. 


			–Luciano… 


			Fue cojeando hacia los ventanales de la sala de reuniones en la que su abuela lo había acorralado y miró hacia la ciudad de San Francisco. Cualquier otro día habría admirado las vistas, pero en esos momentos no pudo hacerlo. 


			–No me pidas que vuelva a pasar por eso –dijo en tono más duro de lo que pretendía. 


			–No fue culpa tuya –le respondió su abuela en voz baja. 


			Él giró sobre su pierna buena e intentó controlarse, pero no pudo evitar recordar la persecución, el todoterreno que aparecía de repente. El accidente de coche. El niño. Dios santo, el niño. El marido, muerto. La mujer, destrozada. El llanto. Las súplicas. 


			–¡Dejadme morir! ¡Quiero morir para estar con ellos! 


			Cerró los ojos y obligó a los recuerdos a volver al fondo de su mente. 


			–No puedo hacerlo, Nonna. No puedo. 


			–No es ese tipo de trabajo –le aseguró ella con tanta dulzura que Luc casi se sintió abrumado. 


			Esperó a haber recuperado la compostura. 


			–Si tengo que protegerla, sí es ese tipo de trabajo –la corrigió con sorprendente calma. 


			–Escúchame, cucciolo mio. Téa va a recibir una herencia muy importante cuando cumpla los veinticinco años –dijo, alzando la vista al cielo–. Si es que llega a cumplirlos. 


			–¿Alguien quiere evitar que los cumpla? –le preguntó él. 


			–No, no. No es eso. Es que Téa es… una inconsciente. Es una chica muy centrada. 


			Luc arqueó una ceja. 


			–Entonces, ¿es una inconsciente o está muy centrada? 


			Nonna se encogió de hombros. 


			–Las dos cosas. Es muy organizada y se centra en todo lo que llama su atención. Y eso hace que descuide lo demás hasta tal punto que ha tenido varios accidentes. 


			–Pues que la encierren en algún lugar hasta dentro de… ¿cuánto tiempo? 


			–Seis semanas. 


			–Pues durante seis semanas. 


			–Para empezar, la familia De Luca tendría que convencerla, y saben que no podrán. En segundo lugar, Téa es el pilar de la familia. No puede tomarse seis semanas de vacaciones. Los De Luca tienen serios problemas económicos. 


			–¿Y qué va a cambiar cuando… Téa cumpla los veinticinco años? 


			–Tea recibirá un importante fondo y acciones en una empresa, con lo que podrá mantener a toda la familia para el resto de sus días. Si no cumple los veinticinco años…, no habrá dinero. 


			–Yo ya tengo un trabajo. 


			Era cierto. Más o menos. Era el jefe de seguridad de la empresa de mensajería de la familia, que transportaba todos los días diamantes, piedras preciosas y joyas, así que normalmente no tenía tiempo para cosas así, pero la empresa había tenido que cerrar temporalmente porque la policía y la aseguradora estaban investigando un robo. 


			Nonna lo fulminó con la mirada. 


			–No insultes mi inteligencia. 


			Luc suspiró. 


			–A ver si lo he entendido bien. ¿Quieres que proteja a una patosa para que pueda cumplir los veinticinco años? ¿Eso es todo? ¿No hay ningún peligro? Sólo necesitas un… canguro. ¿Es eso? 


			Nonna sonrió aliviada. 


			–Exacto. Téa de Luca necesita un canguro durante seis semanas y yo le he prometido a Madam que tú la cuidarías. 


		


	




	

		

			Capítulo Uno 


			Luc estiró las piernas por debajo de la pequeña mesa que había en la terraza de un restaurante de moda de San Francisco. Intentó contener su impaciencia. A su lado, Nonna y Madam charlaban en italiano mientras esperaban a que llegase Téa de Luca, 


			o la bruja número uno, que era como Luc la había apodado en secreto. Porque Téa llegaba tarde, cosa que lo sacaba de quicio. 


			Era de mala educación y, además, el trasfondo era que debía de creerse muy importante. Y él odiaba a las mujeres que tenían ese tipo de actitud y las evitaba como si tuviesen la peste. 


			Tomó un colín y lo pulverizó con los dientes. ¿Dónde demonios estaba? Él no podía pasarse allí todo el día, esperando a la bruja. Bueno, en realidad sí podía, ya que estaba temporalmente sin trabajo, pero habría preferido estar haciendo cualquier otra cosa. 


			Se aclaró la garganta y se inclinó hacia Madam. 


			–¿Dónde de…? –empezó, pero se corrigió al ver que su abuela lo fulminaba con la mirada–. ¿Le importaría intentar llamar a Téa otra vez, Madam? 


			–¿Has quedado con alguien después, Luciano? 


			–le preguntó Nonna en tono dulce, pero reprendiéndolo con la mirada. 


			–La verdad es que sí –mintió él sin remordimientos. 


			Madam tomó su teléfono color lavanda como si fuese una mina antipersonal. 


			–No, no. No era así –murmuró con el ceño fruncido. 


			–Creo que, si le das varias veces, marca el último número –le explicó Nonna. 


			–¿Quiere que lo haga yo? –se ofreció Luc. 


			Madam le pasó el teléfono móvil con una divertida mezcla de alivio y altivez, lo que volvió a recordarle por qué la llamaban como la llamaban. 


			–Si no te importa, te lo agradecería. 


			–Encantado. 


			Luc le dio al botón de rellamada y esperó. Mientras tanto miró hacia la acera que había al otro lado de la verja de hierro que separaba la terraza del restaurante del resto de la humanidad. 


			Vio a varios viandantes atravesando apresuradamente el cruce que había justo delante del restaurante. Todos salvo una mujer alta que se detuvo en medio de la carretera, con un maletín y una voluminosa mochila de la que sacó tres teléfonos móviles. Sin saber por qué, Luc apartó su silla y se puso en pie sin apartar el teléfono de su oreja. 


			El semáforo empezó a parpadear, indicando que iba a ponerse rojo, pero la mujer pelirroja siguió mirando los tres teléfonos antes de escoger uno de ellos que, a pesar de la distancia, Luc vio que era de color lavanda. Igual que el que él tenía en la mano. Y la vio abrirlo. 


			–¿Dígame? ¿Madam? 


			Luc dejó caer el teléfono sobre la mesa y corrió hacia la verja de la terraza, saltó por encima teniendo cuidado de aterrizar sobre la pierna buena e intentó correr a pesar del dolor. Entonces cambió el semáforo y los coches empezaron a avanzar. 


			«¡Saca de ahí a esa mujer!», se dijo a sí mismo. Recordando que su primo Nicolo le había contado cómo habían atropellado a su mujer, Kiley que, desde entonces, se había olvidado de todo su pasado y había tenido que empezar a construir nuevos recuerdos y una nueva vida junto a su marido, lo que incluía el próximo nacimiento de su primer hijo. 


			«¡Sácala de ahí!», se repitió. 


			Un taxi esquivó a un camión que se había detenido en doble fila y aceleró hacia el cruce. Era evidente que el taxista no había visto a la mujer, tal vez porque estaba maldiciendo al conductor del camión, mientras que la mujer seguía ajena al peligro, concentrada en su teléfono móvil. 


			«¡Sácala de ahí antes de que la pierdas para siempre!». 


			Luc creyó gritarle que se apartase y se concentró en correr mientras maldecía a su pierna, que iba a impedir que llegase a ella antes que el taxi. El conductor no la vio hasta el último instante, pisó los frenos haciéndolos chillar y Luc se obligó a correr todavía más a pesar de saber que jamás llegaría a tiempo. 


			Un segundo antes de que el taxi la golpease, Luc la agarró rápidamente y la giró hacia la acera mientras él se llevaba el golpe, e iba a aterrizar sobre su cadera mala. Sintió un dolor agudo. 


			–¡Hijo de perra! 


			La mujer lo empujó y su rostro apareció entre un montón de rizos rojizos, fulminándolo con sus ojos azules. Tenía las piernas y los brazos blancos y delgados. Se le habían torcido las gafas de lectura y había un montón de papeles y tres teléfonos móviles a su alrededor. 


			–¿Me has llamado perra? –inquirió. 


			–No exactamente –le respondió Luc, agarrándola por la cintura para ponerla de lado en el suelo. 


			Luego se sentó y volvió a sentir un fuerte dolor en la cadera. No estaba rota, pero tampoco estaba bien. 


			–¿Siempre te quedas parada en medio de los cruces para que te atropellen? –le preguntó él en tono severo. 


			Ella puso cara de indignación y se colocó bien las gafas, que se habían quedado torcidas del golpe. 


			–Me estaba llamando mi abuela –le explicó y, como si eso le hubiese recordado lo que estaba haciendo, buscó el teléfono móvil color lavanda y se lo llevó al oído–. ¿Hola? ¿Madam, sigues ahí? 


			–¡Téa! Dios mío. ¿Estás bien? 


			La voz no procedía del teléfono móvil, sino de la acera. Madam y Nonna avanzaban hacia ellos. Luc hizo un esfuerzo por ponerse en pie y le ofreció una mano a Téa. Y fue entonces cuando ocurrió. Un violento chispazo le quemó la mano y corrió por sus venas, haciendo que todo su cuerpo se pusiese alerta. 


			De repente, sintió un deseo tan fuerte y poderoso que tuvo que hacer un esfuerzo para no agarrar a aquella mujer y llevársela de allí a algún lugar privado donde pudiese hacerla suya. 


			Ella lo miró fijamente, sorprendida, como si también lo hubiese sentido. Separó los labios, como si le estuviese rogando que le diese un beso y sus ojos brillaron con un fuego azul. Su rostro palideció todavía más, haciendo que resaltasen las pecas de su elegante nariz. 


			Luego apartó los ojos de los de él y los bajó a sus manos unidas. 


			–¿Qué… qué ha sido eso? –murmuró. 


			Luc sabía lo que había sido, pero no podía creerlo. No podía creerlo porque era algo que desafiaba a la lógica y al entendimiento. No podía creerlo cuando todo su ser se negaba a admitir que pudiese ser cierto. Y aun así… Había sido exactamente como su abuelo se lo había descrito. Tal y como se lo habían contado sus padres y sus primos. Y era algo que él había tenido la esperanza de no sentir jamás. 


			–Eso ha sido imposible –respondió. 


			–¿Téa? –los interrumpió Madam–. Téa, te he preguntado si estás bien. 


			Ella soltó la mano de Luc y se giró hacia su abuela. 


			–Estoy bien –le aseguró–. Un poco asustada y maltratada, pero bien. 


			Luc frunció el ceño. ¿Maltratada? ¡Pero si acababa de salvarla de las garras de la muerte! Podía haber dicho que estaba sana y salva gracias a la generosidad de un extraño, que había sido rescatada por un pobre caballero lisiado al que bien le hubiese ido llevar una armadura de metal para evitar semejante golpe. 


			Antes de que le diese tiempo a decir nada, varios viandantes se detuvieron para ayudar a Téa a recoger sus pertenencias, que ella organizó a conciencia en su maletín y en su enorme bolso. El deseo que había sentido por ella se fue desvaneciendo y Luc fue incluso capaz de ayudarla a recoger sus tres teléfonos móviles. Uno de ellos estaba sonando. 


			Luc se dio cuenta de que Madam tenía lágrimas en los ojos y Nonna, el ceño fruncido, mientras que Téa estaba tan tranquila. 


			A él le estaba costando pensar, le dolía todo el cuerpo y Téa parecía no haberse dado cuenta de que habían estado a punto de atropellarla, a eso había que añadir lo que había sentido cuando sus manos se habían tocado y el hecho de que Téa pareciese haberlo olvidado ya empeoró su estado todavía más. 


			Luc era un hombre de acción. Un hombre responsable. Era cierto que tenía un buen instinto, pero lo acompañaba de lógica y una capacidad de reacción que le habían salvado el pellejo en innumerables ocasiones en el pasado. Y que acababa de salvar el de Téa también, aunque ella no pareciese darse cuenta. 


			Él se obligó a recuperar el control y condujo a las tres mujeres hacia la terraza del restaurante. Les dijo que se sentasen y fue a buscar al camarero para que les sirviese algo de beber. Él se pidió una cerveza negra, más tarde se tomaría una docena de antiinflamatorios con una copa de whisky. 


			–Menos mal que has podido salvar a Téa de ese taxi –dijo Madam en cuando Luc hubo vuelto a la mesa. 


			Él se sentó y miró a Téa de forma dura. 


			–Si su nieta no se hubiese puesto a responder al teléfono en medio del cruce, no habría tenido que hacerlo. 


			Téa sonrió con dulzura. 


			–Me ha dicho mi abuela que eras tú el que me estabas llamando, así que la culpa es tuya. 


			–¿Mía? 


			El camarero llegó con las bebidas, pero se quedó inmóvil al oír el tono de voz de Luc. 


			–¿Cómo va a ser culpa mía que te hayas parado en medio de la carretera a responder al teléfono? 


			–Si no me hubieses llamado… 


			–Si hubieses llegado puntual… 


			–… yo no me habría parado a responder. 


			–… no habría tenido que llamarte, pero de nada. 


			Luc miró al camarero y le hizo un gesto impaciente para que dejase los vasos en la mesa. 


			–¿De nada? –repitió Téa. 


			Parpadeó y, como si acabase de darse cuenta de que tenía las gafas puestas, se las quitó de la nariz para colocarlas en su cabeza. Luego esbozó una sonrisa que transformó todo su rostro, que si unos segundos antes había sido muy bello, se convirtió en algo impresionante. 


			Luc notó calor en el vientre y volvió a desear poder llevársela de allí. En su lugar, tomó su cerveza y le dio un buen trago con la esperanza de que apagase el fuego que estaba sintiendo por dentro. Sólo podía pensar en encontrar la manera de sacarla de allí y explicarle que tenían que hacer algo con lo que estaba ocurriendo entre ellos. Varias veces, si era necesario. Las que hiciesen falta, con tal de poder volver a pensar con claridad. 


			–Lo siento –le dijo ella–. ¿Podemos empezar de cero? Gracias por haberme salvado. Y siento haber llegado tarde a la comida. No suelo pararme a responder al teléfono en medio de un cruce, pero era Madam quien me estaba llamando y siempre respondo a sus llamadas, sea la hora que sea, esté donde esté. 


			Habló con tanta precisión y seguridad que Luc entendió lo que su abuela había querido decirle al describir a Téa de Luca. 


			–Está bien –le respondió él. 


			–Dicho eso –continuó Téa–. No entiendo qué sentido tiene esta reunión. Agradezco vuestra preocupación, pero no necesito un guardaespaldas. 


			–Qué gracioso –murmuró Luc–, teniendo en cuenta lo que acababa de ocurrir, yo diría que es justo lo que más te hace falta. 


			–Le podría haber ocurrido a cualquiera. Además, es posible que el taxi no me hubiese atropellado. 


			Luc tardó un par de segundos en reaccionar. 


			–¿Te has vuelto loca? 


			Ella le tocó el brazo, pero apartó la mano de inmediato. Tal vez porque volvió a sentir el mismo chispazo que él. Cada vez que se tocaban, lo que había entre ellos se hacía más fuerte y a Luc le tranquilizó ver que, al menos, Téa también tardaba en recuperarse para poder volver a hablar. 


			–Has hecho muy bien tu papel de héroe –dijo entonces al tiempo que aliñaba su ensalada–, y te lo agradezco, pero el taxista ha dado un volantazo en el último momento. 


			Él se inclinó hacia delante. 


			–Gracias a eso he podido evitar que te golpease, cosa que habría hecho si yo no te hubiese empujado –le contestó antes de meterse una patata frita en la boca. 


			–Luciano… –murmuró su abuela. 


			Él miró a Nonna y después a Madam. Ambas tenían la misma expresión, que era una combinación de miedo y sorpresa. Así que se dio cuenta de que se había pasado. Se echó hacia atrás y tocó la mano de Madam. 


			–Está sana y salva y le prometo que así seguirá. 


			–Gracias –le respondió ella con lágrimas en los ojos–. No sabes cuánto significa esto para mí. 


			–Un momento –los interrumpió Téa–. Yo no he dicho que esté de acuerdo. 


			Luc la fulminó con la mirada, aunque ella ni se inmutó, cosa que lo divirtió y lo frustró al mismo tiempo. 


			–¿No quieres que tu abuela esté tranquila? 


			Entonces fue ella quien pareció sentirse divertida y frustrada al mismo tiempo. 


			–Está bien –murmuró–. Muy listo. 


			–Vas a acceder, ¿verdad, Téa? –le dijo su abuela casi como si fuese una orden–. Así todos nos sentiremos mucho mejor. Juliann podrá concentrarse en su boda. Davida, en sus estudios. Y Katrina podrá… 


			–¿Seguir metiéndose en líos? –terminó Téa en su lugar. 


			–No tiene malas intenciones –dijo Madam suspirando–. Es sólo mala suerte. 


			En ese momento volvió a sonar uno de los teléfonos de Téa. 


			–Hablando de Roma… –comentó. 


			–En ese caso, estamos todos de acuerdo –dijo Luc–. Seré tu can… –se aclaró la garganta–. Tu guardaespaldas durante las seis próximas semanas. 


			–De acuerdo –le respondió ella–, pero sé que ibas a decir canguro. 


			–No tengo ni idea de a qué te refieres –respondió él, con expresión indescifrable. 


			Téa metió la mano en su bolso y puso los tres móviles en vibración. Luego siguieron comiendo y charlando de asuntos sin importancia. 


			Luc fue guiando la conversación y, cuando hubieron terminado de comer, pagó la cuenta. En ningún momento dejó de observar a Téa. 


			A pesar de haber seguido la conversación, era evidente que tenía la cabeza en otra parte. Debía de estar analizando su problema: él, para intentar encontrarle una solución. 


			–¿Se te ha ocurrido algo ya? –le preguntó Luc en tono divertido. 


			–¿A qué te refieres? 


			–A qué vas a hacer conmigo. 


			–Todavía no –admitió Téa con los ojos brillantes. 


			Aunque Luc supo que antes o después encontraría la manera de salir de aquel apuro. 


			–Madam, una pregunta rápida… 


			–¿Sí, cariño? 


			–¿Cómo vamos a compensar al señor Dante por su tiempo y dedicación? –preguntó sonriendo–. Los guardaespaldas no son baratos. Y ya sabes cuál es nuestra situación económica hasta dentro de seis semanas. 


			–Bueno, yo… 


			–¿No te lo ha dicho ya Nonna? –intervino Luc–. Puedes considerarlo el regalo de los Dante para tu veinticinco cumpleaños. 


			–Qué generosos –comentó Téa en tono educado–, pero no creo que pueda aceptar un regalo tan caro. 


			–Es un placer –añadió él en tono irónico–. Además, los canguros son mucho más baratos que los 


			guardaespaldas. 


			Luego se levantó de la silla antes de añadir: 


			–¿Por qué no terminamos esta reunión en privado para poder concretar los detalles? 


			–Excelente sugerencia –respondió ella recogiendo sus cosas–. ¿Qué tal si vamos a mi despacho? 


			Aquello no era precisamente lo que Luc había imaginado, no era lo suficientemente privado. 


			–Yo vivo aquí al lado –sugirió. 


			–No creo que sea buena idea –le dijo Téa. 


			Pero Luc ignoró su respuesta, se despidió de Nonna y de Madam con un beso y agarró a Téa por los hombros para salir del restaurante. La ayudó a entrar en un taxi que había justo en la puerta del restaurante y le dio al conductor la dirección de su piso. 


			Ella protestó y se mostró indignada. Entre los rizos rojizos y el brillo de su mirada, parecía un gato enfadado. Y Luc no pudo evitar sentirse satisfecho por haber puesto su organizado mundo patas arriba. Le parecía justo, teniendo en cuenta que ella también había alborotado el suyo. 


			El taxi acababa de arrancar cuando Téa le dijo: 


			–Tengo que volver al trabajo. No tengo tiempo para esto. No sé a qué estás jugando, Luciano Dante, pero no estoy de humor para juegos. 


			–Estoy haciendo lo que me ha pedido tu abuela. Si yo puedo dedicar seis semanas de mi vida a asegurarme de que cumples los veinticinco años, tú vas a tener que soportar mi presencia. 


			–Está bien. 


			Téa llamó a su despacho para avisar de que llegaría más tarde y luego lo fulminó con la mirada. 


			–Otra cosa… ¿Qué ha sido ese chispazo que he sentido cuando te he dado la mano? 


			–No tengo ni idea –respondió él encogiéndose de hombros. 


			–No me engañas –le advirtió ella–. He oído que los Dantes tenéis un don extraño que utilizáis con las mujeres. Que hace que caigan rendidas a vuestros pies, y en vuestras camas. ¿Es ése tu plan conmigo? 
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